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Prólogo

			Al reflexionar sobre la tarea de escribir este prólogo constaté el reto de presentar que el fútbol es mucho más que un deporte. Es la cosa más importante de las menos importantes. En él se pueden ver reflejadas muchísimas virtudes y defectos de la naturaleza humana. Una de ellas es el trabajo y la administración de grupos, tan necesitados en esta década de tanta innovación tecnológica, pero poca renovación en materia administrativa y de liderazgo.

			Fue así que recordé la jornada 22 de la liga de España en la temporada 2005-2006, un 5 de febrero del 2006 cuando el Atlético de Madrid derrotó en el Camp Nou al Barcelona. El Atlético de Madrid había fichado a Luis Amaranto Perea, un defensor rápido y ágil colombiano, quien se convertiría en el extranjero con más partidos en el club, con 314, hasta que Diego Godín y Filipe Luis lo superaran. Deslumbraba por ahí una insignia del club, Fernando Torres, y eran épocas de dificultad económica y deportiva dentro del mismo. Ese día, sin embargo, lograron derrotar al Fútbol Club Barcelona por un marcador de 1-3. Viendo un colombiano en aquella gesta y viendo a un equipo ganarle así al poderoso Barcelona, se catalizó en mí una afección especial por el club.

			Por cinco años hubo altibajos y victorias como la consecución de la UEFA Europa League en el 2011, pero el equipo nunca florecía. Un hombre de la casa, Diego Pablo Simeone, llegaba en diciembre del 2011 a recapitular los resultados y la esencia del club. Simeone comprendió que cuando un entrenador llega a un club, debía entender su historia. Para él si el director técnico no la entendía, estaría destinado a pasarla peor que mejor. Si un líder no entiende la esencia, tendrá dificultades en ser la punta de lanza del progreso. Desde el momento que un líder decide ir por una posición debe preguntarse: ¿cuál es la historia de este club u organización? Una vez esto haya sido resuelto, se debe ir moldeando el estilo de juego y de manejo grupal a la historia de la organización.

			Hoy en pleno invierno del 2019, ni el más utópico, ni el más soñador, ni el más optimista podría haberse imaginado la dimensión económica, empresarial y deportiva que el Atlético de Madrid ha alcanzado con Diego Simeone. Su método, su historia y su valor agregado no solo al club, sino al mundo del fútbol y los negocios, son una parada obligada a realizar. El método Simeone es una herramienta que usted como líder puede utilizar para crear un crecimiento superlativo en su organización. En la vida, las habilidades que usted emplee y las personas con quien elija trabajar, determinarán su éxito o su fracaso. Es menester plasmar este estudio ahora que Diego Simeone aún funge las funciones de la Dirección Técnica del Atlético de Madrid, para darle continuidad y no describir sus logros con romanticismo ni con la idea de que todo pasado fue mejor. Su método es moderno y aplicable.

			He dividido el libro en nueve secciones, observando primero sobre qué es el liderazgo moderno. Pasaremos por la vida de Diego Simeone, sus mentores e ídolos. Alabaremos su capacidad de crear sentido de pertenencia y su autoridad desde el conocimiento técnico y táctico. Aprenderemos de su poder de delegación, su entrega al valor de la lealtad y motivación, para luego poner las bases del proyecto con solidaridad y con ser un estudiante de finanzas a diario. Daremos la campanada final observando la importancia de la disciplina y el trabajo en el crecimiento personal y de una organización.

			Toda la vida es un trabajo de convencer. Algunos lo llamarán un trabajo de ventas. El legado que se deja y los logros que se consigan dependen de la forma en que vendemos los valores e ideas en las que creemos como líderes. El liderazgo moderno y el agregar valor viene de nutrir las relaciones humanas y valorarlas. Diego Simeone es un genio en este aspecto. Aprenda y practique los principios del método Simeone y podrá abrir el potencial de líder que Dios en su infinita sabiduría le ha brindado.
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			Sección 1
La transformación hacia un general empresarial

			Sin pensarlo radicalmente, usted hace parte de un equipo de trabajo. Puede que usted administre una empresa con activos millonarios, sea parte del sector de gerencia o hasta ahora se haya iniciado en el arte de gerenciar y liderar equipos. El trabajo en equipo es esencial en el progreso corporativo, pero es tan fácil hablar de él y realmente difícil lograr esa sintonía entre coequiperos.

			El trabajo en equipo es hermano del capitalismo, de las gestas deportivas, del progreso social y de los cambios históricos como sociedad. Sin él sería muy difícil que una empresa de media docena de empleados aspire a cotizar en la bolsa. Sin él las grandes compañías de hace cien años hoy seguirán siendo las más grandes. Sin él sería imposible lograr la hazaña de ir a la Luna, de terminar un Tour de France, de competir en un mundial de fútbol al máximo nivel, de cambiar las leyes que nos rigen como sociedad hace cinco siglos.

			Mi deseo es mostrar a través de un hombre y su leyenda viva como otrora jugador de fútbol y ahora entrenador, los pasos que él siguió para formar un club de fútbol en una familia y un ejemplo vivo del potencial que se logra cuando se trabaja en equipo. Analizaré lo que ha hecho este hombre con su equipo de colaboradores para que usted haga también irrefutables cambios en su equipo de trabajo. Este hombre es Diego Pablo Simeone González.

			Quizá nunca haya oído de Diego Pablo Simeone. Pero de repente usted admire y su corazón llegue a ser tocado en las íntimas fibras con las siguientes gestas:

			•Martin Luther King desafiando al racismo sistemático en los años sesenta en los EE. UU. y la creación de los derechos civiles.

			•Napoleón Bonaparte, para bien y para mal, conquistando Europa al son de sus tropas, ejemplificando una de las más grandes campañas militares de la historia.

			•Mahatma Gandhi conduciendo a una multitud en una marcha de trescientos cincuenta kilómetros para protestar contra el impuesto de sal.

			•Charles Chaplin haciendo reír y pensar intelectualmente con sus filmes y producciones al mundo entero sin decir una sola palabra.

			•Billy Graham, liderando la predicación del Evangelio y convirtiéndose en el hombre con mayor captación de masas para el mensaje de la salvación por medio de Jesucristo.

			No hay nada de malo en admirar a estos hombres y hazañas. Son ejemplos de individuos con facilidad para hacer palpitar los corazones y apasionar a grandes muchedumbres a creer en causas. Cada uno de estos grandes líderes crearon un impacto duradero para millones de personas. Hay leyes incuestionables que estos hombres acataron para activar sus ideales y visiones, e influenciar a millones de personas; sus logros perdurarán en la memoria histórica y colectiva de generación tras generación.

			Empresarios innovadores como Jeff Bezos, Bill Gates y Amancio Ortega también dispusieron sus auras de Rambo y supieron entender esas leyes para fortificar su visión en la retina de sus equipos. Y grandes compañías como Kodak, Enron, Blockbuster y Pan Am así mismo las ignoraron y fracasaron estrepitosamente en la cohesión de sus equipos para innovar, y, por ende, corporativamente ahora están enterrados en un cementerio de elefantes.

			La importancia del trabajo en equipo está ligada a la misma naturaleza humana. En Génesis capítulo 2 versículo 18 dice «y dijo Jehová Dios no es bueno que el hombre esté solo le haré ayuda idónea para él». Un proverbio chino dice que «detrás de un hombre talentoso siempre hay otro hombre talentoso». Robin Sharma, autor prolífico en el tema del liderazgo y autoayuda explica «un hombre inspira un gran objetivo, todas tus ideas rompen sus lazos y la mente de tu equipo supera tus límites». Lyndon Johnson, ex presidente de los Estados Unidos, dijo que «no hay problema que no podamos resolver juntos y muy pocos que podamos resolver por nosotros mismos». En toda la historia de los negocios de la familia de las sociedades que han progresado se ven historias también que parten desde las escrituras mismas, y uno de los mejores libros para ellos es Hechos de los Apóstoles.

			Uno puede relatar de las grandes maravillas que hizo Jesucristo, un carpintero humilde, cuyo ministerio de tres años logró cautivar a miles de personas sin tener estudios superiores y desafiando al establecimiento religioso, cultural y político de la época; y este legado se ve reflejado en sus seguidores. En Hechos de los Apóstoles sus partidarios lograron establecer la gran Iglesia que Dios prometió creciendo exponencialmente en feligreses. Desde el primer capítulo hasta el octavo la palabra Dios se expande y se expande por todo Jerusalén hasta la muerte y el martirio de Esteban. A través del asesinato de Esteban por su fe, el Evangelio comienza a expandirse más allá de Judea y Samaria. Finalmente, en Hechos capítulo 13, la obra del Evangelio ya llega a Grecia y a Roma debido a los grandes viajes misioneros.

			La clave y la primera gran lección del liderazgo y el trabajo en equipo se relata en Hechos capítulo 6: «En aquellos días como creciera el número de los discípulos hubo murmuración de los griegos contra los hebreos de las vidas de aquellos eran desatendidas en la distribución diaria. Entonces los dos se convocaron a la multitud de los discípulos y dijeron no es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios para servir las mesas. Buscad pues hermanos de entre vosotros a siete varones de buen testimonio llenos del espíritu santo y de sabiduría a quienes encargamos este trabajo y nosotros persistiremos en la oración y en el misterio de la palabra». Estos hombres entendieron lo vital de centrarse en la visión de expansión solo mediante la configuración de un equipo detrás de ellos soportándolos y ayudándolos.

			En la empresa corporativa actual un líder tiene que saber, como estos hombres, «servir mesas». Es decir, ser partícipe de la parte operativa, ensuciarse las manos y saber cómo funcionan todos los procesos dentro de la organización. El primer paso del liderazgo para los apóstoles fue buscar gente que tuvieran buen testimonio, llenos del Espíritu Santo, corporativamente hablando llenos de pasión, y de sabiduría para servir las mesas —ser técnicamente correctos—. Todos esos grandes hombres mencionados anteriormente dan crédito a la importancia de antes de saber liderar, es saber a quién se va a liderar.

			¿Cómo entonces saber a quién escoger para liderar? El concepto del autoliderazgo es lo esencial: hay que transformarse, primeramente. Los apóstoles primero se transformaron porque habían recibido la palabra de Dios, habían recibido al Espíritu Santo y conocían muy bien el quehacer en la Iglesia. Sabían que habría que servir primero, que había que trabajar y que había que ayudarse unos a otros económicamente. Al saber lo mencionado, estos hombres empezaron a buscar personas que tuvieran buen testimonio para inculcarles el propósito más importante: la servidumbre como máxima de la expansión del Evangelio.

			Un líder sabio sabe contratar a gente más capaz y preparada para ciertas labores que él. Pero también tiene que saber de cada proceso operativo con el fin de guiar hacia el propósito más importante: la visión de la organización. El liderazgo corporativo de esta época es muy distinto que es el que fue hace cien años cuando bastaba con sacar producto en masa, reducir costos de manufactura, y con ello ganar presencia en el mercado. Hoy en día vivimos en un mundo digitalizado donde las transacciones se hacen a través de línea en 93 % de los casos. Un mundo en donde no saber leer ni escribir ya no es sinónimo analfabetismo, sino no saber programar, hablar varios idiomas e innovar. Los líderes deben entender que necesitan cada vez a mejor gente para rodearse para lograr lo que necesitan, en una época en donde la información está accesible en segundos, que, por ende, lleva a las personas a tener visiones y propósitos dispersos.
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			Sección 2
Simeone Populusque Rojiblanco

			Comparar la figura de Diego Pablo Simeone con los personajes mencionadas en la sección 1 puede ser hasta difamatorio o sonar a fanatismo. Ignacio Palencia, redactor del periódico español Marca, en una nota del 21 de marzo del 2017 argumentaba que el imperio rojiblanco, el equipo de fútbol Club Atlético de Madrid de España había sido confiado en las manos de un hombre con aires de un general, un estadista y estratega militar. Un hombre que convertía cada partido de fútbol en una batalla de pasión y drama; un exjugador de fútbol, y ahora entrenador: Diego Pablo Simeone González.

			Aquel niño desde los seis años ya quería ganar en las canicas, en el tenis de mesa, en las cartas, en vestirse primero. Nunca soltaba su más amada herramienta: la pasión por la pelota de fútbol. Corría el año 1970 en Argentina y un 28 de abril el Cholo, apodado por su entrenador por su potencia y amor por recuperar la pelota, nacía en Buenos Aires. Su infancia, llena de fútbol y competitividad, la pasó en el barrio de San Nicolás, pero ya en el año 1987, con diecisiete años, debutaba como profesional en el Club Atlético Vélez Sarsfield. Desde entonces se apreciaba su aura y su facilidad para el manejo de grupos. A la mínima edad de veinte años inicia su andadura por Europa jugando en el Piza, en Italia. Recalaría en el Sevilla en 1992, donde allí coincidió con uno de los más grandes jugadores del fútbol: Diego Armando Maradona. A la postre militaría en el Atlético de Madrid donde adquiere la doble nacionalidad argentina y española. Y es allí, en ese bello lugar en la Ribera de Manzanares, donde empezó a sembrar su semilla en el campo sagrado del fútbol y del liderazgo. Situado siempre en el centro del campo donde destacaba por su técnica, su templanza y su capacidad para robar balones, pisaba ambas áreas con frecuencia.

			Jugador de gran temperamento, tuvo choques y enfrentamientos con gran cantidad de jugadores, y, por ende, su estilo de juego fue bautizado como tener un cuchillo entre los dientes. Su rendimiento ayudó a que el Atlético de Madrid ganará los títulos de Liga y Copa del Rey en 1996, un doblete histórico. En 1997 firmó contrato con el Inter de Milán, uno de los clubes más importantes de Italia y se consagró campeón de la Copa UEFA 1998. Un año después, en 1999, fue transferido al club italiano Lazio por una cifra cercana a los diez millones de dólares de la época.

			Su talento y pasión descomunal hicieron que a los dieciocho años fue ya internacional con la selección argentina, con la que conquistó la Copa América en 1991 y en 1993, último título de Argentina. Disputó el mundial de 1994 y fue medalla de plata en los Juegos Olímpicos de Atlanta 1996. El día de su retiro, el 17 de febrero del 2006 con el Racing Club, se auguraba que sería uno los grandes referentes de la estrategia del fútbol no solo en Argentina, sino a nivel mundial en el futuro. Como entrenador debutó unos meses después en el mismo Racing Club. En el 2007 ya conquistaba el torneo Apertura de la Primera División del fútbol argentino al frente de Estudiantes de La Plata. En el fútbol argentino posteriormente dirigió a River Plate con el que fue campeón del Clausura argentino en 2008 y pasando en el 2009 a dirigir a San Lorenzo de Almagro. A este último lo clasificó para la Copa Sudamericana. Años después, en el 2014, San Lorenzo de Almagro ganaría su primera Copa Libertadores, el máximo torneo de clubes de Sudamérica. Se comenta ampliamente que el trabajo que empezó Simeone fue la primera pincelada y el cimiento de un cuadro espectacular de victoria que llevó a San Lorenzo a lo más alto de la gloria.

			Ya con la maleta llena de experiencias, en 2011 dio el salto a Europa como entrenador salvando del descenso al Catania de Italia. El club acabó firmando su mejor temporada en la Serie A para luego en junio del 2011 firmar de nuevo por el Racing de Avellaneda, al que llevó al subcampeonato del torneo Apertura y a la clasificación a la Copa Sudamericana ocho años después de su última participación.

			Eran tiempos oscuros en el Atlético de Madrid. Con una deuda de alrededor de 514.3 millones de euros con distintos acreedores, frente a un patrimonio neto de 30.5 millones de euros, eliminados por un equipo de Segunda División en la Copa del Rey, marchaban en la parte media baja de la tabla de LaLiga. A raíz de este terrible comienzo de temporada con Gregorio Manzano, el Atlético de Madrid contrató a Simeone como quizá una salida de especulación y con cierto grado de nostalgia al haber sido uno de los partícipes del doblete en 1996.

			Hoy, en 2019, la historia cuenta que el Atlético ha ganado siete títulos, además de las meritorias finales de la UEFA Champions League, el trofeo de clubes más importante de Europa en el 2014 y 2016:

			1.Campeón de Copa Rey en el 2013, poniendo fin a una racha de catorce años sin poder ganarle al eterno rival, el Real Madrid, al derrotarlo 2-1 en la final.

			2.Campeón de LaLiga en el 2014, convirtiéndose en el único equipo desde el Valencia en el 2003 en quitarle LaLiga a los todopoderosos Real Madrid y Barcelona. Con Simeone, el Atlético obtuvo 90 puntos, superando su récord de 87 en 1996 y consagrándose en la temporada más exitosa del club.

			3.Campeón de la Supercopa de España en el 2014.

			4.Campeón de la Europa League en el 2012, el segundo torneo más importante de clubes de Europa.

			5.Campeón de la Supercopa de Europa en el 2012 —torneo entre el campeón de la UEFA Champions League contra el campeón de la Europa League—.

			6.Campeón de la Europa League en el 2018.

			7.Campeón de la Supercopa de Europa 2018.

			El contexto admite que el último título del club había sido la Copa Intertoto, un trofeo de los equipos de media tabla de Europa, en el 2004. Bauticé esta sección con la insignia: Simeone Populusque Rojiblanco. En latín significa Simeone parte del pueblo rojiblanco. Este gladiador, con sus armas y su vigor, logró que el desaparecido Vicente Calderón y ahora el Wanda Metropolitano, estadio del club Atlético de Madrid, se hayan convertido en el Coliseo romano moderno. Un afable escenario en donde 50 000 personas se reúnen en un ambiente de fiesta, en situación de apoyo hacia sus valientes guerreros para medir la salud del Imperio rojiblanco. No hay estadio en España y muy pocos en Europa que tengan este sentido de pertenencia, logrando despertar el apodo del equipo del pueblo al reflejar tanta empatía con la vida cotidiana del pueblo al espectáculo de fútbol que da el Atlético de Madrid. El pueblo se ve reflejado en su equipo, en la consigna de levantarse cada día a luchar a luchar a luchar y a seguir luchando, a pesar de tener un presupuesto diez veces menor al de sus rivales gladiadores europeos.

			La mayoría de los equipos, sociedades y grupos no se revitalizan por sí mismos, como una acción esporádica. No. Un equipo sin un entrenador, sin un líder, sin un capitán, sin un general, sin un guía, tiende a decaer. Pierde su ímpetu y entonces sus trabajadores más esforzados, sus jugadores más talentosos, irán a donde el sol caliente mejor y más. En cuestión de tiempo, el equipo colapsará y será uno más del montón. Pero siempre hay una chispa, un grano de arroz, una semilla de mostaza que se levanta y contagiará con su liderazgo la pasión y el ánimo del resto. Aquí es la gran definición de Simeone: un catalizador. Simeone, el catalizador, sería su apodo en la arena del Coliseo romano.

			La escasez de recursos no es un obstáculo, la escasez de catálisis lo es

			Por la película Gladiador, Russell Crowe ganó el premio Oscar a Mejor actor por su papel como Maximus, el general de la Legión romana. Maximus amaba a su pueblo de España que era parte del Imperio romano, amaba a Roma y dirigió las campañas del gran pensador y emperador Marcos Aurelio. La película muestra cómo el general defiende a su amada Roma y logra por fin terminar con la última amenaza de la unificación del Imperio romano tras veinticinco años: los bárbaros germanos. Después de esto, en la muerte de Marcos Aurelio a manos de su hijo Comodoro, Maximus, leal a sus ideales y a Roma y no a la tiranía de Comodoro, es llevado a la ejecución por traición al nuevo emperador. Sin embargo, logró escapar, aunque su esposa y su hijo son crucificados y no corren la misma suerte. Maximus pasa de ser el general de Marcos Aurelio a ser un esclavo vendido para las luchas sangrientas de gladiadores en el norte de África. 

			Con su desempeño como un guerrero magnífico, con el poder táctico para la batalla y con un deseo enorme de venganza contra Comodoro, logra ganarse el favor del pueblo africano y ser llevado a Roma, a pelear en el máximo nivel. Allí, en una tarde de espectáculo, él y los otros gladiadores son actores del bárbaro Aníbal y su ejército. Aníbal había intentado invadir a Roma con sus elefantes, y fue estrepitosamente derrotado. La escena de la batalla en pleno Coliseo romano contra hombres entrenados para matar y parte del ejército más poderoso de ese entonces, muestra cómo unos simples esclavos, a través del liderazgo catalizador y el trabajo en equipo, vencen sin tapujos.

			En esta escena, Maximus, al igual que los otros esclavos que han de perecer en el Coliseo romano, se alían ante la poderosa guardia romana. Maximus suelta una frase histórica, al levantarse con su gallardía y con calma: «¿Alguno de ustedes ha estado en el ejército? Si todos estamos juntos podremos superar cualquier objetivo. Juntos somos más fuertes, si estamos juntos sobreviviremos a cualquier cosa que salga». La batalla empieza con el ejército romano acechando por doquier a los pobres esclavos que deben pagar su muerte en tan horripilante acto. Maximus logra hacer que todos se unan en un solo bloque de defensa, manteniéndose unidos y poco a poco ganando moral al resistir la furia romana. Maximus, un general haciendo de soldado, dirige a su equipo a hacer dos filas escalonadas y su plan demuele la intensidad del enemigo. Maximus, con ayuda de su equipo, contraataca, toma el poder de un caballo romano y comienza a guiar a todos sus esclavos. En un simple poderío militar inconsolable destruye a los romanos y, además de eso, invita a los espectadores a unirse a su victoria. Esto le hace ganar el favor del pueblo romano y de ahí comienza a verse como un esclavo con su liderazgo, y con su visión de trabajo en equipo logra derrotar al ejército del imperio más grande esa época y uno de los más grandes que nunca existió.

			Simeone, como Maximus, es el catalizador, el hombre que con lo que tenía y con sus armas nobles, logró unir a un equipo y a todo un pueblo. Diego Pablo Simeone, como Maximus, tendrán un lugar en la historia del club y de Roma, y también cabida en el tema de liderazgo. De cómo usted como líder de un equipo puede aplicar su método y la historia de transformación del club la ribera del Manzanares en el área corporativa y en el área de liderazgo en cualquier organización. 

			Nunca dejes de creer

			La vida de Diego Pablo Simeone en el Atlético Madrid tiene paralelos impresionantes con el liderazgo espontáneo de Maximus en la escena de Gladiador. Ambos hombres fueron los primeros y los que nunca dejaron de creer en el éxito en sus respectivas situaciones. Maximus supo entender que, a pesar de su gran pasado lleno de gloria como comandante general, del emperador romano Marcos Aurelio, estaba sumido en una crisis de recursos para la batalla, de moral y en un terreno totalmente desconocido para él. Simeone, cuando llega al Atlético Madrid, llega a un club con una sequía de quince años sin ganar un título importante, pasando por la estación del descenso en el año 2001 en el infierno de la Segunda División del fútbol español. Hay que agregarle a esto el pésimo bagaje económico y una afición que solo se vanagloriaba de las décadas pasadas como mejor recuerdo. Sin embargo, él sabía que podía devolver la moral y la gloria a un club que debía estar a la altura de su deber y de su historia. Creyó que, como Maximus, la única forma de lograrlo era con trabajo en equipo.

			Cuando Diego Pablo Simeone venció con el Atlético al Barcelona en los cuartos de final de la Champions League en la primavera del 2016 dijo: «Yo no me quedo simplemente con el paso a semifinales, me quedo con los valores que mostramos y que en la sociedad cada vez hay menos. Nosotros… hay todo un grupo de gente, utileros, empleados, futbolistas, hinchas que forman las columnas sobre una línea de trabajo. Podemos ganar o perder, es el juego, pero nos hacemos fuertes con nuestras herramientas. Creemos mucho en los valores que tiene la vida, que los podemos volcar dentro del juego y hoy hemos ganado un partido mentalmente difícil con dificultades, y ya me preguntarán, y yo creo que nunca dejes de creer es algo que está inmerso ya en el club. Nos lo creemos y trabajamos en consecuencia de esa situación y no nos salimos de lo que queremos hacer». Simeone sabe que se hace fuerte con el sistema de valores de nunca dejar de creer, con el trabajo físico, con la gente unida como columnas de mármol, sabiendo que entre más fuerte el desafío más fuerte va a hacer su catálisis e ímpetu.

			Usted como líder debe saber e inculcar que el enemigo/competidor/desafío al que se enfrenta tiene una historia y debe resaltar con su equipo las virtudes de estos. Simeone, al pasar cada obstáculo, reconocía la magnitud del rival, pero nunca dejaba la ambición caer: «Tiene un valor impresionante pasar a semifinales de Europa en los últimos tres años, me parece que fue un paso importante no, extraordinario». Esa actitud la debe adoptar para mantener a su equipo incómodo, para que logre siempre estar motivado a conseguir más.

			Maximus, en la arena y bajo el sol romano, supo que tenía que sacar el orgullo de sus hombres y sabía que era de vida y muerte el desafío al que se enfrentaba. Para él la chispa de motivación hacia su equipo era las ganas de vivir, el respeto por luchar y por la vida propia. Nunca dejó de creer que juntos habían de sobrevivir. Sabía que en su condición de esclavo era inferior a la guardia romana, como Simeone lo es ante los gigantes europeos, pero que todo el Coliseo romano lo miraba. Esos ojos de los espectadores debían ser la ventana por la cual se podían transmitir virtudes, la virtud de insistir y competir, y a través de la lucha y la gallardía podrían inspirar a la gente.

			Maximus se ganó al pueblo romano cuando levantó su espada y el público entero le aplaudió y se ganó el favor de él. Les hizo creer que la victoria también era de ellos, y esto más tarde le ayudaría a que el emperador tirano Comodoro le perdonara la vida. Simeone en el mismo tono, a través de los valores que inculca, hace sentir al hincha rojiblanco parte de esa aventura extraordinaria de ganar a rivales más fuertes y enteros. Usted como líder tiene que ser el primero en creer, tiene que ser el primero en saber que la situación va a ser dificilísima, pero eso lo tiene que emocionar, eso lo tiene que inspirar a levantar su nivel de exigencia. La dificultad de las metas de su equipo pretorianamente debe ser menor al nivel de positivismo y de creencia que usted tiene. Como guía de su grupo, usted debe reconocer a nivel individual que puede haber talentos y valores extraordinarios, pero ellos por sí solos no tendrán éxito. Caerán uno por uno porque no hay cohesión sin un valor o sentimiento de común denominador.

			Dentro de la lista de Fortune 500, la mayoría de las organizaciones tienen visiones y misiones establecidas comúnmente agrupadas en los siguientes temas:

			•Ser líder en el mercado en materia de ventas.

			•Crecer anualmente en una escala de más de 10 %.

			•Ser innovadores en nuestra industria.

			¿Como las organizaciones motivan a sus empleados a lograrlas? Mayores bonos, más tiempo libre por año, mesas de tenis de mesa en el trabajo, cerveza gratis, etc. ¿Son estas realmente catálisis para tan ambiciosas metas? Sería mejor que el gerente de un fondo de pensión vea la gente que para él trabaja, a la gente que llega con sus setenta años a reclamar su pensión con el fin de vivir una vejez digna. ¿Por qué no mostrarle e inculcarle a aquel obrero, usted como director de proyecto que, aunque él solo esté encargado de poner ladrillo tras ladrillo, su misión es mucho más digna de lo que aparenta? Que el lodo y barro mismo con el que se hacen los ladrillos pueden crear obras inimaginables, que dejarán boquiabierto a los transeúntes. Usted como líder debe encontrar en las cosas más básicas lo más bello. Resaltar que cuando las cosas más básicas se unen logran crear un ideal absoluto; nunca dejar de creer en que, del lodo y barro, felicidad, orgullo y admiración pueden florecer.

			El dogma nunca dejes de creer no es sinónimo de terquedad. Ejemplifica que siempre hay un objetivo altruista a incluso el más insignificante de los procesos. Que, a pesar de todo, los valores grupales nadie ni nada los puede arrebatar como nunca se los quitaron a los grandes mártires, a los grandes hombres que dieron su vida en los de una causa política, una causa histórica, una causa de libertad. Aquellos que sacrificaron sus vidas sabían que esos valores se expandirán aún después de sus vidas.
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